AÑO A

CRISTO REY


2,5
Desde unos cuantos domingos la Iglesia nos ha ido anunciando que estaba próximo el fin del año litúrgico, el año de las fiestas cristianas. Hoy comienza la última semana.

La fiesta de Cristo rey, que hoy celebramos, es un resumen de todas las fiestas del año. Celebramos el establecimiento del Reino de Dios. Es decir lo definitivo de cada vida humana y de la humanidad entera.

El Reino de Dios no hay que imaginarlo como un gobierno humano: con ministros, cámaras legislativas, jueces y ejércitos. Por eso algunos escritores prefieren llamarlo reinado de Dios en lugar de Reino de Dios.

¿En qué consiste este reinado de Dios? El reinado se basa ante todo en el hecho de que Dios es nuestro Padre, el Padre de toda persona humana. Y nosotros debemos reconocernos hijos de Padre bueno y debemos comportarnos como tales. En segundo lugar el reino de Dios es Jesucristo, a quien celebramos porque él está sentado a la derecha del Padre y a él su Padre le ha entregado el reino, para que sea nuestro Jefe y Maestro, como hermano mayor que es. Él mismo, un día, dijo: "Ustedes saben que los jefes de las naciones dominan sobre ellas y los poderosos les hacen sentir su autoridad. Entre ustedes no debe suceder así. Al contrario [deben imitar] al Hijo del hombre, que no vino para ser servido, sino para servir y dar su vida por todos los hombres".

Jesús es, por tanto, un Rey servidor: para él, reinar es servir.

El Reino de Dios es también la Persona del Espíritu Santo que une en el amor a todos los seres humanos en una sola gran familia, la familia de Dios.

El reino de Dios no se ve plenamente en este momento en la sociedad humana. Hay algunos signos que nos hacen ver que está presente, pero oculto como una semilla.
.

Ciertamente está en la Iglesia, en nuestra comunidad cristiana, en la misa y los sacramentos, en el sacerdocio y el laicado, en todo lugar donde hay amor, etc.

El evangelio de hoy subraya una presencia de Cristo Rey en algo que nos deja perplejos y asombrados: Cristo en los pobres, los necesitados y postergados. Tal vez sea bueno volver a escuchar sus mismas palabras "Tuve hambre, y ustedes me dieron de comer; tuve sed y me dieron de beber; estaba de paso, y me alojaron; desnudo y me vistieron; enfermo y me visitaron; preso y me vinieron a ver". Con estas palabras sacamos la conclusión que el reino de Dios es de quienes se preocupan de los necesitados: "Vengan benditos de mi Padre, y reciban en herencia el Reino que les fue preparado desde el comienzo del mundo". Y están fuera del reino quienes no se interesaron por ayudar a las personas necesitadas.

Hasta puede suceder que una persona atea esté en el reino, porque ayuda a los necesitados: Jesús le dice: no importa que no me conocieran, lo que importa, y se lo aseguro, es que cada vez que lo hicieron con el más pequeño de mis hermanos, lo hicieron conmigo. Al contrario puede suceder que mientras tal ateo está en el reino de Dios, el católico esté fuera de él, por no haber ayudado a su hermano prójimo, cuando se hallaba en necesidad.

Esto nos deja asombrado y es la enseñanza de nuestro rey Jesucristo. Así quiere él que seamos en este reino maravilloso.

Compromiso


Esta parábola de Jesús, tan cuestionadora, nos invita a preguntarnos: ¿en este momento, en qué lado estaría según la parábola de Jesús: con los que se preocupan de su prójimo o entre quienes se preocupan solamente de sí mismos para pasarlo bien? ¿Tengo el hábito de ver a Cristo en el pobre, el ignorante, el enfermo, el despreciado, el encarcelado?


Durante toda esta semana lo vamos a reflexionar; y ahora, que estamos celebrando la eucaristía, pidamos al Padre celestial, que, especialmente nosotros los cristianos "nos preocupemos de compartir en la caridad las angustias y las tristezas, las alegrías y las esperanzas de los hombres y así les mostremos el camino de la salvación".

A Jesús nuestro Rey todo honor y gloria por los siglos de los siglos. Amén.
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